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Encontrar un nuevo camino a las Indias, difundirla fe cristiana y
conseguir beneficios económicos derivados del contacto con Asia
eran los objetivos del viaje que llevaríaa Colón a su encuentro con
el Nuevo Mundo. Las precisiones en el aspecto comercial, refleja-
das en las Capitulaciones de Santa Fe, señalan al oro como una
de las principales mercancías para conseguir, aspecto que ayuda
a entender el detenimiento con que Colón explica en su diario de
navegación las pesquisas desarrolladas por los europeos en torno
a ese metal.

.En este texto (Colón 1961) aparecen las primeras referencias
sobre el empleo de metales entre los aborígenes de Las Antillas,
tema frecuentemente abordado en otras obras de la época y en los
documentos relativos al proceso de conquista y colonización del
área. Para el caso de las Antillas Mayores, la imagen europeaal
respecto se construyó básicamente desde informaciones obteni-
das en La Española (isla compuesta por las actuales republicasde
Haití y Dominicana) y se asume como propia de la llamadacultura
taína (Rouse 1992: 5). Su análisis y contrastación con la escasa
evidencia arqueológica disponible (Vega 1987, Oliver 2000), plan-
tea unpanoramade fuerte inserciónde los metalesen laparafernalia
ceremonial y en los ornamentos usados por la elite, refrendadopor
diversos elementos de tipo religioso y mitológico. .

La revisión de datos etnohistóricos y arqueológicos que aqUl
presentamos, discute peculiaridades del uso de metales entre los
aborígenes de Cuba y valora, apoyándose en las consideraciones

antes referidas y en otras informaciones de la época, uno de I~;
ejemplos más significativos de manejo aborigen de metales en
isla: el de EI.Chorro de Maíta.

METALES y MUNDO TAíNO

Con el término taíno se designan a diversas comunid.ad~s de~:s:r
lingüísticaaruacay fuerte tradiciónagrícolay ceramlca.qrpar-
momento del arribo hispano ocupaban las Bahamas, la ~aY~eno-
te de las Antillas Mayores y algunos espacios de las Antillas

."",,/'"
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e 1992: 5). Aunque su validez es cuestionable en mu-
,eS(FlOLJ~dos,la denominación resume la existencia de un contex-

choSse~Ximidadcultural, a nivel antillano, que permite cruzar la
tOdeP~iónde distintas islas para explicar situaciones que pare-
if1torfT1aer un alcance general.
¡;enteneuropeoscomentan el uso, por estas comunidades, de ob-

LO~eoro y piezas elaboradas sobre una aleación de oro, cobre
¡et~Sta llamadaguanín.Haysolo una referenciasobreel empleo
yP~atay Las Casas (1965: 226), citado por Vega (1987: 39), opi-
dePueno disponíande minas de este metal ni de tecnología para
n8~tarlas, afirmación ajustada a lo que conocemos de la arqueo-
~~a y la geología de estas islas. Existen datos sobre uso del co-
:re (Vega 1987: 37) aunque escasos e imprecisos y tal vez, en
ciertassituaciones, originados erróneamente por la observación
delguanín.

Eloro puro se conocía en la mayor parte de La Española como
caona,aunquetambién se registranlos términos tuobo nozay(Vega
1987:39). Se obtenía en afloraciones naturales o en los aluviones
delosríos,y en la mayoría de los casos se trabajaba martillándolo
hastapreparar láminas que ocasionalmente se repujaban. Las lá-
minasservíanpara elaborar objetos de adorno corporal como pen-
dientes,orejeras y narigueras, o se insertaban sobre pectorales y
cinturones.También podían formar parte de imágenes religiosas y
deimplementos rituales y de lujo, donde eran incrustadas en de-
terminadospuntos de alto valor simbólico (Oliver 2000: 204).

Según las referencias reunidas por Vega (1987: 37-38, 42- 44,
49-50)el guanín era un "oro muy bajo y encobrado", de color lige-
ramentemorado; los aborígenes percibían en él un olor especial y
lopreferíanal oro reconociéndolo como algo extremadamente va-
lioso.Aprovechando esta situación, los europeos llegaron a traerlo
deotras zonas para cambiarlo por oro en La Española (Bray 1997,
Oliver2000). Arqueológicamente ha logrado comprobarse que su
usoen las Antillas Mayores se remonta a comunidades anteriores
a los taínos (Siegel y Severin 1993: 76). Su empleo era similar al
deloro aunque su elaboración parece no haber sido local, pues los
aborígenesde Las Antillas no dominaban las técnicas de fundición
necesarias para producir esta aleación (Vega 1987: 38) y no exis-
ten datos arqueológicos sobre hornos donde pudiera ejecutarse el
proceso (Siegel y Severin 1993: 77). Vega (1987: 43) cita la opi-
nión de Rivet y Arsandoux (1946) sobre el posible origen guyanés1
de las piezas vistas entre los taínos, que tendrían su equivalente
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Figura 1. Mapa de los sitios con reporte de metal.

en el karakoli de los caribes y en la tumbaga colombiana, y desa-
rrolla la idea (Vega 1987: 44) de que era un material obtenido a
partir de contactos con el continente.

En varias descripciones sobre el ajuar de los caciques o jefes
taínos -hay amplia información sobre La Española y referencias
sobre Jamaica y Puerto Rico- resalta la presencia del guanín y el
oro, en contraste con la imagen sencilla que trasciende sobre el
taíno común (Oliver 1998: 67). En la documentación de la época
se destaca el control ejercido sobre estos recursos por los niveles
de jefatura (Moscoso 1986: 463), y la forma en que los insertaban
en los atributos del poder (Oliver 2000: 205). En el origen foráneo
del guanín y en la limitada disponibilidad determinada por esta si-
tuación, esta una de las causas de su gran valor, circunstancia que
al parecer se relacionada con el notable papel que ocupa en los
datos mitológicos asociados al mundo taíno (Pané 1990). Arrom
(1975: 154) reconoce su valor religioso y poder mágico, al ubicar
su presencia en importantes pasajes mitológicos relacionados con
el origen de prácticas sociales como la exogamia y la prohibición
del incesto. Oliver (2000: 209-215) ofrece un análisis más detalla-
do de estos pasajes y establece el sentido del guanín como un
principio sagrado donde se mezcla la idea del olor especial del
metal, los elementos brillantes residentes en los astros y en el
mundo natural, con la noción del día, la masculinidad y la jefatura,
en contraste con el principio aportado por el oro (caona) que se
relaciona con la noche, lo femenino, profano, poco oloroso y de
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,::olores apagados. Guanín es, más allá del propio metal, un con-
cepto unificador de los símbolos del poder caciquil que además de
los mismos metales (caona, guanín), incorpora plumajes, cuentas
de piedra y concha, y pinturas corporales, en un despliegue de
luminosidad,color y olor dirigido a impresionar los sentidosdel taíno
común (Oliver2000: 214). Como principio rebasa los límites físicos
para convertirse en una metáfora de lo divino y lo celestial inheren-
tE al poder, a la capacidad de mediar entre el mundo natural y
sobrenatural y por tanto en un elemento que legítimiza la autoridad
de los caciques e indica su origen sagrado (Oliver 2000: 214).

Los hallazgos de metales en contextos arqueológicos de las
Antillas no son frecuentes debido, sobre todo, a la intensidad del
saqueo español. Su incorporación al registro arqueológico es míni-
ma pues piezas tan valiosas no se dejaban en contextos domésti-
cos o se desechaban, y en pocos casos se consumían en el ritual
funerario. El análisis de las referencias documentales (Oliver2000:
197-198) indica que una proporción considerable de estos metales
y de otros ornamentos de los caciques no eran enterrados con
estos cuando morían. Se redistribuían entre caciques aliados asis-
tentes a las exequias, para mantener los vínculos de apoyo, portal
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,Según Diego
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del termino tureyes'e-
parte brillante del el

lo, excluyendo las nubes". 987:361

Bartolomé de Las Casas (1965: 281) citado por Vega (1 speci81
precisa que en el latón los aborígenes percibían un,olor~biénLlr

de la mismamaneraqueocurríaconel guanín,.Teniataaña).y10
brillo y colorido similares, y lo remoto de su origen (ESP

."",,1'"
&llulk» 18f(

Tabla 2. Composiciónmetálicadetubo~encontradosenEl Chorrode Malta)'Aicalá. Datostomadosde Valcárce]
(2002a), estudiosen el CEADENy Martinóny asociados(2007), estudiosenel InstitutodeArqueologia(loA),
Londres. .

· lamismamucslTiJe~udlada en 1MdO$ Icbomorios.

M. ME Y CM" (rnue~rM de El Chorro de Malta), MA y ALP (muestra!l de Alcalll.)T( (Tw.8:S del elemento)

razón permanecían en circulación y fueron accesibles en su mayor
parte a los europeos.

Con los españoles arribaron nuevos metales que en algunos
casos se incorporaron a la sociedad aborigen. Los hallazgos ar-
queológicos de metal europeo asociado a presencia aborigen y
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MutSlra No. Laboro.orio Fe NI Cu Zn Ag Sa Au Pb
Esqueleto 1./.) (%,) (%) (.A) (%) 18A) ("A) (%)

M2EI 25 CEADEN - 93.2 60 0.15 0.54 .
M3 84 CEADEN 81.8 17.3 0.0110 0.15

MIEl 94 CEADEN 0.9 . 84.1 4.5 0.1 6.3 . 4.0
M4E2 69 CEADEN 0.7 - 119.0 4.9 0.1 1.8 . 3.
M:i 69 CEADEN lA 0.8 85.8 4.1 0.2 1.5 . 6.0

_.2!!. 25 CEADEN 0.6 0.1 93.6 2.3 0.2 0.1 - 2.9

!'A". 51 CEADEN 0.4 . 81.7 14.9 0.05 0.03 - 2.8
CMPt,* 57 (loA) 0.3 0.3 72.0 26.1 1.3

M9. 101 CEADEN 0.5 - 8J,3 11.7 0.06 0.04 . .U
CMPI2. 101 (loA) 0.3 OA 80.1 18,8 . 0.5

Mil CEADEN O.S . 81.1 11.9 0.1 0.3 - -
Mil CEADEN 0.8 0.2 75.3 15.8 0.1 1.4 - 6,3
MI3 CEADEN 0.7 - 92.1 5.1 0.1 0.1 . 1.9

MIRE3 94 CEADEN 1.24 . SS.O 2.6 4.5 3.8 2.3
Mlt} CEADEN 0.6 - 81.0 ¡ti 5.0 3.2 2.'
M!O CEADEN 0..5 0.1 32.0 10.7 3.8 2.'2 1.0
M21 69 CEADEN 0.8 0.3 79.0 8.5 5.3 2.9 J.5
M22 CEADEN 0.7 - 39.0 9.7 - . 0.6
1\0123 84 CEADEN 1.1 0.1 17.0 15.0 3.5 2.2 I.l

CMP4 69 (loA) 0.2 0.7 32.8 15.6 0.7 Tr
CMP5 25 (loA) 0,4 0.1 31.2 13.2 - 0.3

MAI6 CF..ADEN 0.1 0.1 91.6 8.1

MAl'. CEADEN 0.1 0.2 84.0 14.0 0.8
AI.PI3. . (loA) O.; 0.3 79.2 18.3 0.2 17
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uliarde sus proveedores (los seres inmortales recién llegados),

pe~íande él un metal especial, cargado de valores sagrados. Es-
h~circunstanciaslo aproximan al guanín (Oliver 2000: 199) y de-
tarrninansu rápida inserción en el simbolismo del poder, donde los
~etaleseran tan importantes. Se abre así una demanda análoga a
ladel guanín, aprovechada por los europeos para cambiar latón
pororo puro.

CUBA.DATOS ETNOHISTÓRICOS y ARQUEOLÓGICOS

Encuba las informaciones etnohistóricas sobre uso aborigen de
metalesson mínimas y en todos los casos se refieren a grupos
agricultorescon fuertes vínculos con la llamada cultura taína. Co-
lón(1961: 78) menciona un aborigen con una nariguera que pare-
cíade plata y Las Casas (1965: 215), citado por Vega (1987: 49),
habladel uso de una pieza de oro con similar propósito. La refe-
renciamáscompleta laaporta DiegoVelásquez(Pichardo 1971:68),
quien recoge la historia de dos mujeres españolas que viven un
tiempo con los aborígenes de la provincia de la Havana, y que
cuentancomo estos martillaban granos de oro sobre piedras de río
para hacer guanines. En este caso el término guanín parece fun-
cionar como una denominación que generaliza el concepto de lá-
mina. Las mujeres creían que el oro había sido obtenido por los
aborígenesen ese mismo río.

El reporte arqueológico de objetos metálicos fabricados o usa-
dos por los aborígenes (figura 1, tabla 1) indica, sin embargo, una
popularidad y representatividad territorial de tales prácticas, que
dista mucho de la visión documental. Al menos 14 sitios arqueoló-
gicos ofrecen evidencias al respecto. La mayor parte de ellos se
ubica en el oriente de Cuba, sin embargo, los hay también en el
centro, e incluso en la parte occidental (figura 1).

Aunque solo se han realizado estudios adecuados de composi-
ción en cuatro sitios (Guarch 1996, Valcárcel 2002a, Torres 2006;
Martinón-Torreset al. 2007; ver tablas 2 y 3), valoraciones basadas
en métodos menos precisosseñalan una amplia presenciade obje-
tos de oro (tabla 1). Ha podidocomprobarse,al menosen una pieza,
que las láminas usadas se obtuvieron martillando granos de este
metal (Torres 2006: 58). Se trata generalmente de pendientes de
pequeñotamaño (entre12y 20 mm de largo)conformasgeométricas
simples (circulares, rectangulares, petaloides), que en ocasiones
muestranlíneas repujadas(figura2). Es notoria la escasa presencia
de láminas que pudieran haber formado parte de incrustaciones.

En algunos casos estos pendientes han sido hallados en zonas
de basurales aunque en el sitio El Martillo, se encontró una lamina
de oro junto a un esqueleto (Yero et al. 2003: 24). Pese a que la
cronología de estos objetos es poco precisa, el hecho de que uno
de ellos se localice en el sitio agricultor más temprano de Cuba, El
Paraíso (tabla 1), sugiere que la fabricación de estos artefactos
pudo ser muy antigua y se mantuvo hasta el arribo europeo, como
refiere la crónica.

En El Chorro de Maíta, relacionado con un conjunto de objetos
que quizás formaban uno o varios collares, y que incluían guanines,
cuentas de perlas y de cuarcita, aparecieron dos cuentas cilíndri-
cas de oro (tabla 3, figura 4), de solo 2 mm de diámetro, probable-
mente elaboradas usando pepitas de origen aluvial (Martinón-To-
rres et al. 2007: 196-97).Son las únicas piezas de oro que no man-
tienen el patrón laminar -se crearon con un alambre que fue do-
blado y martillado-, lo que posiblemente se deba a que siguen
tipologías no antillanas, como los objetos metálicos con los cuales
se relaciona.

Hasta el momento solo se ha probado la presencia de guanines
(8 piezas)en tres sitiosarqueológicos:ElBoniato (Valcárcel2002 a),
El Chorro de Maíta y Alcalá (Guarch 1996, Valcárcel 2002a,
Martinón-Torres et al. 2007); ver tabla 3 y figura 3. Por su tipología
los guanines de El Chorro de Maíta parecen ser de procedencia
colombiana. La pieza principal de este conjunto, una cabeza
ornitomorfa, resulta muy similar a cabezas relacionadas con

.pectoralestaironasde laSierraNevadade SantaMarta(figuras5
y 6), según opinión de la especialista del Museo del Oro de Colom-
bia, Juanita Saenz Samper (comunicación personal a Valcár-
cel 2005, Oliver 2000: 201, nota 37). Saenz Samper también ve
similitudes del cascabel2 y los pendientes laminares con materia-
les colombianos. Solo la cuenta esférica (figura 5a) no tiene hasta
el momento una identificación precisa en este sentido.

El guanín de El Boniato es un pendiente laminar trapezoidal,
con un repujado de líneas rectas y círculos concéntricos (figura 3a)
mientras que la lamina de Alcalá, fragmentada en dos partes (figu-
ra 3c), pudiera haber pertenecido a una pieza mayor cuya función
aún no se ha establecido.

Por su coloración es posible que los pendientes hallados en La
Rosa de los Chinos (Ciego de Ávila) y en San Antonio del Sur
(Guantánamo) también pudieran ser guanines (figura 2f y 3b). Otro
objeto de gran interés, que sigue tipologías colombianas
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Figura4. Foto de cuenta de oro. ElChorrode Maíta.

Fuerte San Juan, en Puerto Rico (Moore et al. 2004), en Jamestown,
en Estados Unidos (Kelso y Straube 2004: 173-174), y en la Haba-
na Vieja, Cuba (Arrazcaeta, comunicación personal a Valcárcel,
2005). Son raras después de 1650 y no han sido reportadas en
contextosdel sigloXVIII (Deagan2002: 174-175).Deagan (2002:
175, figura 8) proporciona imágenes de agujetas halladas en San
Agustín, con formas y dimensiones muy similares a las de El Cho-
rro de Maíta y Alcalá.

En Alcalá los tubos aparecieron en zonas de basurales, pero
en El Chorro de Maíta se hallaban junto a los entierros, al igual
que los guanines y las cuentas de oro. Se trata tanto de una opor-
tunidad excepcional para valorar elementos del manejo de meta-
les, como de una situación en la que los metales ayudan a enten-
der aspectos de la sociedad aborigen y su interacción con los
europeos.

EL CHORRO DE MAíTA

El sitio arqueológico El Chorro de Maíta se localiza a 4 kilómetros
de la costa norte, en la ladera este del cerro de Yaguajay, cerca de
numerosos asentamientos pertenecientes a la llamada Área Ar-
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Figura 5. Fotos de guanines: El Chorro de Maíta. A-dibujode esfera de guanín,
tomado de Guarch (1994).
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queológicade Sanes(Valcárcel2002: 26). Reporta (Rouse 1942:
103-106, Guarch 1994) abundante material arqueológico aborigen
y numerosos objetos de uso ceremonial y adorno corporal, elabo-
rados en piedra, hueso y concha. Entre 1986 y 1987 (Guarch
1988: 162) personal del Departamento de Arqueología de Holguín
descubrió un espacio con enterramientos, de 2000 metros cuadra-
dos, gran parte del cual se excavó. Por la elevada densidad de
restos humanos y la especialización funeraria del lugar, esta zona
ha sido considerada un cementerio (Guarch 1996: 20), el único
reportado hasta el momento en sitios de aborígenes agricultores
en Cuba.

La investigacióndel Departamentode Arqueología de HolguínY
los posteriores trabajos relacionados con el material colectado,se
han concentrado en el contexto funerario. Fuera de este solo se
ejecutaron excavaciones limitadas. Al norte del cementerio, en la
unidad de excavación No. 2, se ubicó un basural con restosde fau-
na y abundantes fragmentos de cerámica, establecido sobre
lentículasde cenizay carbón pertenecientesa un fogón. Otrofogón,
también vinculado a un pequeño basural, apareció en el bordeeste
de la zona funeraria (Unidad No. 5). Por la abundanciade rest~S.de
fauna asociada a estos fogones y por el hallazgo en ellos de u~lles

culinarios como vasijas y burenes de barro, artefacto este.Ultl~~
usado para cocer alimentosy elaborartortas de casabea partirde
masa de layuca (Manihot utilissima),se puedeconsiderarquecons~
tituían áreas de procesamiento de alimentos, las cuales Guar~a
(1996: 16) asume como parte de las zonas habitacionalesde u
aldea aborigen que debió rodear al cementerio.
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ste del ce'menterio,muy cerca de este, se excavó una uni-
Aloe 6) que también muestra una acumulación de desechos

dad(N~ y cerámica aborigen. Aquí se encontró además la lámina
defa~e que ya hemos referido (figura 8), y un fragmento de ma-
d~,coredondeadoYperforado. Cerca de esta área se localizó una
yolJ~de cerámica con caracteres muy similares a los de las pie-
vaslJelaboradasen Concepción de la Vega, poblado fundado por
za~ónen La Española y que tuvo su época de m~yor auge en-
Co1510 y 1526 (Guarch 1994: 37-38). Este espacio y el de la uni-
~=d6 reportanrestosde mayólicaColumbia Plainverde sobre blan-
o y blanco uniforme, fragmentos de loza común vidriada de los

~posMeladoY Bacín Verde, y abundantes restos de botijuela en
SU"tipotemprano"; también se hallaron numerosos huesos de cer-
dodoméstico(Sus scrofa). Los tipos de cerámica europea referi-
dosparalaUnidad 6 fueron halladostambién enotras excavaciones
y endiversaspartes del sitio.

Delcementerio se extrajeron de manera controlada 106 esque-
letosaborígenes.3También se halló un entierro intrusivo contem-
poráneo,material óseo humano posiblemente aborigen, incomple-
toy disperso, además de un cráneo masculino al que algunos in-
vestigadoresatribuyen rasgos europoides (Rivero et al. 1990:85) y
cuyasituaciónestratigráfica permite relacionarlocronológicamente
con inhumaciones aborígenes (Guarch 1994: 28, 1996: 22). Hay
información(Guarch et al. 1987: 25, 1996: 16) de que dos años
antesde la excavación del Departamento Centro Oriental de Ar-
queología,vecinos del lugar habían encontrado en el área del ce-
menterioalrededor de 17 esqueletos aborígenes.

No se ubicaron entierros secundarios y se determinó la existen-
cia de una gran variedad de posiciones de entierro aunque predo-
minan los cuerpos en decúbito supino, con las piernas flexadas
(Guarch 1996: 18-19). El estudio de 106 esqueletos aborígenes
colectados por el Departamento Centro Oriental de Arqueología
(Valcárcel y Rodríguez 2005: 134) establece la presencia de 20
niños, 6 adolescentes, 35 adultos masculinos, 43 adultos femeni-
nosy 2 adultos de sexo no definido. RodríguezArce (Guarch et al.
1987: 31-36, Guarch 1996: 17-20) reporta la existencia, en la ma-
yoríade loscráneos conservados,de ladeformaciónfronto-occipital
tabular oblicua propia de los grupos agricultores. Guarch (1996: 21)
señala que algunos cráneos de subadultos y el de un adulto
(No. 45), no estaban deformados.
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Figura 6. A-Foto de guanín de El Chorro de Maíta. S-Pieza colombiana similar. Foto
cortesía de Juanita Saenz Samper.
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MATERIALES RELACIONADOS CON LOS ENTIERROS

Cerca dealgunos entierrosaparecieronfragmentos,pequeñosy ais-
lados, de cerámica aborigen o europea y en ocasiones huesos de
cerdo o conchas de moluscos marinos, sin embargo, en la mayoría
de los casos este material parece intrusivo(Guarch 1988: 163).

En varios esqueletos se hallaron objetos de adorno corporal de
gran valor en el mundo aborigen (Valcárcely Rodríguez2005: 139).
Un esqueleto muestra orejeras de cuarcita y otro, orejeras de resi-
na vegetal (Guarch 1996: 21). En uno se encontró una cuenta de
vértebra de pescado en proceso de elaboración y en otros siete se
ubicaron collares o brazaletes, elaborados con cuentas de piedra,
en la mayoría de los casos de cuarcita, o con cuentas de resina
vegetal y de un material que se cree sea coral (Guarch 1996: 22).
En el esqueleto No. 57 aparecieron, en un notable despliegue sun-
tuario, cuentas de cuarcita, coral y perla, además de las piezas de
oro y guanín antes mencionadas (tabla 1, figuras 4 y 5).

En 17 esqueletos (Valcárcel y Rodríguez 2005: 137), incluidos
algunos con otras piezas (No. 57 y No. 84), se localizaron agujetas
de latón europeo, formadas por una lámina enroscada de
unos 0,3 mm de espesor. Los ejemplares completos reportan di-
mensiones promedio de 29 mm de largo con un diámetro de 2 mm
en su parte más estrecha y de 3 mm en su parte más ancha
(Martinón-Torres et al. 2007: 199-200). En el esqueleto No. 25,
cinco de estos tubos están relacionados con un disco metálico re-
cubierto de un tejido de algodón (Guarch 1996: 20); ver figura 9b.
Además de estos materiales, se ubicaron algunos fragmentos de
tela en el entierro No. 57 (Guarch 1996: 22), y parte de un hueso
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humano con muescas, colocado cerca del entierro No. 31, junto al
cual también se halló una agujeta.

El empleo de las agujetas no está claro en algunos sentidos. Su
ubicación en los esqueletos indica que originalmente se hallaban
en las muñecas, cerca del cuello y el pecho, o próximos a la cintu-
ra. Estos son sitios del cuerpo donde los aborígenes portaban or-
namentos pero también son zonas donde la vestimenta europea
del siglo XVIutilizaba cordones con agujetas.

Las agujetas, desvinculadas de las prendas de vestuario, fue-
ron empleadas por los españoles para el trueque con los aboríge-
nes. Hay numerosas menciones sobre agujetas en los datos del
primer viaje colombino y en muchos casos se refieren como un
material de intercambio muy popular entre los aborígenes junto a
cuentas de vidrio, anillos de latón, cascabeles y vidrio y loza rota
(Deagan y Cruxent 2002: 154-155).Chanca (1977: 92) también las
señala para el segundo viaje y existe un ilustrativo comentario de
Las Casas (1965: 281), citado por Vega (1987: 36), donde se pre-
cisa el sentido del interés aborigen por estas piezas: "Toda cosa de
latón estimaban en más que otra ninguna, y por eso, por un cabo
de agujeta, daban sin dificultad cuanto en las manos tenían,
llamabanle turey, como a cosa del cielo, porque al cielo lIamabanle
turey".

Una situación que emerge independientemente de la presencia
o no de ropa con agujetas, es la evidencia de reutilización de esos
tubos que supone el adorno del esqueleto No. 25. Aquí las aguje-
tas se desvinculan de la ropa y se unen a un disco metálico cubier-
to de tejido obteniéndose un objeto ubicado en una zona del cuer-
po tradicionalmente ornamentada por los aborígenes y que parece
seguir estructuralmente sus tipologías tradicionales. Bajo las rodi-
llas los aborígenes usaban cuerdas de algodón que rodeaban la
pierna formando una gruesa faja. Tubos de ámbar y oro suspendi-
dos de cinturones de algodón (Alegría 1980: 22-23) son descritos
en La Española donde también existían ornamentos formados por
piezas de oro y guanín, en algunos casos discos, incrustados en
una base de algodón (Alegría 1980: 12).

La reutilización de las agujetas para elaborar el adorno del es-
queleto No. 25 sugiere un reconocimiento del valor del metal en el
que están hechas. Esto va más allá del simple atesoramiento del
objeto; parece haber una intencionalidad que remite al simbolismo
del latón y determina el reconocimientoy uso del metal de turey, y
la incorporación de las formas europeas a un diseño aborigen. Este
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Figura 7. Foto de pieza de Santana Sarmiento.

. .dadebió
adorno se halla JuntQa los restos de un hombre qu~ en ,VI table-
ser muy robusto y cuya estatura (172,3 cm) lo distln9Ulano bres

mente en una comunidad donde la altura promedio de los he;;. 87,
parece no haber sobrepasado los 159 cm (RodrígueZ20 ~rn8-

90). Desde este dato posiblemente nos encontramosant~ U~lgU"8
mento destinado a una persona especial, detalle que e
manera indica también la importancia del adorno.



El hecho de que en otros esqueletos se hallen, además de las
ujetas,ornamentos u objetos que singularizan o pudieran atri-

a~irun estatus elevado a estas personas, apoya tal posibilidad.
~ nto al esqueleto No. 31 fue enterrado un hueso humano con
uarcasque, según Guarch (1996: 21), pudiera remitir a algún tipo

~eculto animista. El esqueleto No. 84 muestra un collar de cuen-
taSdecoral y el esqueleto No. 57, pertenecientea una mujer, porta
guaninesY otros elementos probablemente relacionados con la
diversidad,colorido y brillo, propios del atuendo de los caciques.

METALES,SOCIEDAD ABORIGEN E INTERA~CIÓN
HISPANO-ABORIGENEN EL CHORRO DE MAlTA

La identificación de las agujetas amplía el universo de objetos
europeos(agujetas-ropas) al que tuvieron o pudieron tener acceso
los aborígenes enterrados en el cementerio y permite establecer
procesosde reutilización de estos objetos según códigos simbóli-
cos nativos. Proporciona, por otro lado, un valioso referente
cronológicoy cultural para reevaluar aspectos del uso del cemen-
terio,que incluyen ciertas prácticas funerarias y la misma tempora-
lidadde las inhumaciones.

El caso más evidente en este sentido es el de los entierros en
posición extendida. En las Antillas Mayores esta posición es in-
usualentre abor'ígenesagricultores. Predomina la posición flexada
que, dada su persistencia y frecuencia, debió estar fuertemente
relacionada con las creencias religiosas de estas comunidades.
En los establecimientos europeos tempranos, por el contrario, la
posiciónextendida se usa incluso para los aborígenes, como ocu-
rre en La Isabela, República Dominicana (Guerrero 1999: 108) y
en Puerto Real, Haití (Marrinan 1995: 179). Se trata de una posi-
ción típicamente cristiana que considera, como en cierta medida
ocurreen estos lugares, el siguienteesquema: cuerpo tendido boca
arriba con las piernas extendidas, manos cruzadas sobre el pecho
o el abdomen, y orientación de los cuerpos en la dirección oeste-
este de manera que el individuo, al despertar en el día del Juicio
Final, pueda ver el rostro de Dios en el Oriente (Parker Pearson
2003: 6).

En El Chorro de Maíta la mayoría de los 14 entierros extendi-
dos reportados, se acercan bastante a los parámetros del ritual
cristiano. Es significativo que en 6 de estos entierros aparezca
latón. Esto supone un patrón bastante consistente que establece
una definida relación entre la posición extendida y la influencia

europea. El reporte de latón en casi la mitad de los entierros exten-
didos da un referente cronológico y cultural importante y comple-
menta un panorama donde, además de la incorporación de ele-
mentos materiales foráneos, se está verificando el abandono de
practicas de gran arraigo cultural y la incorporación de usos fune-
rarios nuevos.

La validación de la relación entre la posición extendida y las
influencias europeas, incrementa la cantidad de inhumaciones ve-
rificadas con posterioridad al arribo hispano. Si consideramos to-
dos los entierros extendidos que no poseen latón y siguen dos o
más de los elementos del patrón funerario cristiano (6), y los su-
mamos a todos los entierros con latón (17), tendríamos un total
de 23 entierros poscolombinos.

En este contexto de fuerte manejo poscolombino del cementerio
y de modificaciones en las prácticas funerarias locales, la ausencia
de deformación craneana es un elemento que se hace más com-
prensible. Aunque solo dos individuos no deformados poseen la-
tón, estando extendido solo uno de ellos, es poco probable que los
otros siete casos sin deformar sean accidentales. La ausencia de
deformación parece responder a cambios generados por la rela-
ción con los europeos y señala un número aun mayor de entierros
poscolombinos. Se trata de una situación con implicaciones cultu-
rales serias pues la deformación funcionaba como un elemento de
identificación étnica asociado a las creencias de estas comunida-
des y a sus concepciones de tipo estético y ritual (Crespo 2000:
227-230).

El cambio en el ritual funerario, el empleo de prácticas cristia-
nas y el abandono de caracteres culturales como la deformación
craneana, debieron estar relacionados, en alguna medida, con el
fomento entre los aborígenes, de las creencias religiosas cristia-
nas, actividad que constituía uno de los elementos básicos del pro-
yecto de dominación hispano y que, desde el concepto de evange-
lización, daba apoyo al control sobre el aborigen y a mecanismos
de explotación económica como la encomienda. No sabemos has-
ta qué punto estos cambios suponen modificaciones reales de la
ideología de esas personas y de sus comunidades y la aceptación
de las concepciones religiosas hispanas, de hecho muchos entie-
rros pese a reportar latón y referir una inhumación poscolombina
aparecen flexados, sin embargo, resulta claro que se produjeron
transformaciones notables en el ordenamiento funerario y en las
esferas de control de la vida religiosa y política, relacionadas con
el vínculo con los europeos.
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Figura 8. Foto de lámina de cobre con perforación. Posible pendiente: El Chorro de
Maíta.

DISCUSiÓN y CONCLUSIONES

La existencia de latón en los entierros de El Chorro de Maíta pudie-
ra remitir, entre otras situaciones, a procesos de intercambio de
objetos, muy poco documentados para Cuba, o a circunstancias
de manejo de vestuario por regalo, intercambio o pago de servi-
cios a los europeos. Más allá de este aspecto, la presencia de
latón da una visión nueva sobre la intensidad de la relación de
esos individuos con los europeos y sobre el impacto que esa rela-
ción pudo tener sobre ellos y sus comunidades.

La ornamentación que portan ciertos entierros, marcada por el
uso de adornos de diversos materiales entre los que se incluyen
metales (oro, guanín y latón), sugiere la inhumación de individuos
de alto rango (Valcárcel y Rodríguez2005: 145). El consumo mor-
tuorio de objetos que eran de interés europeo, como las cuentas
de oro o el mismo guanín, pudiera estar relacionado con el trato
diferencial que los españoles dieron a los niveles de jefatura ya
que el reconocimiento de la importancia política de las elites, caci-
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ques y nitaínos, fue un elemento clave en el ordenamiento de la
relación con los aborígenes (Moscoso 1986: 319-324, Deagan y
Cruxent 1993: 70). No obstante, es probable que las prerrogativas
que aquí parece tener la elite, alineadas con indicios de cierta au-
tonomía, visibles en el mantenimiento de concepciones simbólicas
y mortuorias (uso de metal europeo en ornamentos y posiciones
de entierro aborígenes), estén también determinadas por una si-
tuación de interacción donde aún la presencia europea no ha ge-
nerado una completa desatirculación de los esquemas sociales
locales.

La información de El Chorro de Maíta da alguna luz sobre la
existencia de estamentos elitarios donde se manejan metales y
que, en el caso cubano, la crónica no trata. Cuando se valora la
frecuencia y amplitud del uso de metales a lo largo de la isla este
silencio se hace más significativo. Cabe preguntarse hasta qué
punto hay un uso moderado de los metales, y El Chorro de Maíta
es expresión de procesos de complejización limitados a ciertos
espacios de Cuba, o en qué medida se pretende ofrecer una ima-
gen de simplicidad de la sociedad aborigen y sus dirigentes,en un
intento deliberado por distorsionar la realidad de la isla. Estudios
críticos de las fuentes etnohistóricas europeas han destacado los
sesgos de estos textos, que estratégicamente presentan una vi-
sión tergiversada y simplificada de las comunidades indígenas
(Hulme 1998). Estas limitaciones ponen de relieve la necesidadde
investigación arqueológica, que permita arrojar luz acerca de la
diversidad interna de las comunidades taínas y su papel activoen
el contacto con los europeos.

Más allá del dato documental queda claro que el empleo de
metales fue una práctica bien establecida en Cuba y posiblemente
muy antigua, que no debe restringirse a comunidades, como las
del oriente de la isla, a las que se atribuye un mayor nivelde com-
plejidad social. Es significativo, no obstante, que los patronesde
empleo de oro y guanín sí tiendan a ser diferenciales. .' la

Aunque potencialmente pudiera haber guanín en SitiOSde a

parte central, los rep.ortes bien establecidos son todos de ~? z~o-
oriental. Es muy probable que los indicios de alta demogra la ~ial,

rigen y procesos de centralización y desarrollo cer~m~ajaY
relacionables con estructuras jerárquicas que se n?tan enRo~~ígueZ
y en otras partes de Sanes (ValcárceI1999, ~alcarcel Y aptación
2005) determinaran la captación de estos obJ~tos. Esta ~os posi-
o direccionamiento de la entrada de los guamnes,abre
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Figura9. A-Foto de tubo de latón. El Chorro de Maíta. B- Pendiente que usa tubos
de latón; esqueleto No. 25. El Chorro de Maíta.

blesexplicaciones: la inserción de la elite local en redes precolom-
binasde intercambio o el interés europeo por incidir sobre esa elite
con objetos de alto valor, de la misma forma que ocurrió en La
Española y Tierra Firme.

El estudio de asentamientos aborígenes que entraron en con-
tacto con los europeos está permitiendo revelar diferentes respues-

tas y modos de actuación, como la apropiación selectiva de ciertos
materiales y comportamientos, y la transformación simbólica de
element?s eu~ope?s. ~n esta perspectiva los metales ayudan a
descubnr la diversidad Interna de las sociedades locales y su pa-
pel activo en los procesos de interacción con los europeos.
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NOTAS

1 No hay pruebas concluyentes de producción de esta aleación en Guyana y Vene-
zuela por lo que estas parecen ser zonas receptoras de metal colombiano.
2 Para Guarch (1996: 24 nota 11) el cascabel recuerda materiales centroamerica-
nos. Como apoyo a la idea sobre la similitud de este objeto con piezas colombianas
es útil consultar a Falchetli (1995 ver figura 84, p. 182). Otras referencias de Falchetli
(1995 ver figura 66, p. 143) muestran objetos muy similares a los pendientes laminares
de El Chorro de Maíta, aunque esta tipología también aparece en otros lugares de
Centro y Suramérica.
3 Según Valcárcel y Rodríguez (2005: 134) la cifra pOdríallegar a 110 esqueletos
aborígenes. Este número se basa en informaciones no confirmadas sobre esquele-
tos hallados durante las obras de construcción del museo que se estableció sobre el
cementerio.
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